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Señoras y señores, muy buenas noches. 
 
La campaña electoral lleva ya seis días, y se suceden mítines, paseos, apariciones en 
prensa, propuestas, descalificaciones, sonrisas reales y forzadas, palmadas en la espalda, 
proclamaciones como “esto-te-lo-arreglo-yo”. Todos buscan el voto del ciudadano que, 
a tenor de las encuestas, desconfían de los políticos en general, pero se decantan por los 
que son de su ideología o por los que creen que pueden arreglar los problemas que nos 
asedian. Inevitablemente, los asuntos nacionales invaden el ámbito autonómico y el 
local. 
 
Es preciso mirar con detenimiento los programas electorales, es conveniente hacerlo 
siquiera por curiosidad, aunque me malicio que son como siempre, una relación de 
propósitos en los que, en circunstancias como las que vivimos, es arriesgado confiar en 
su cumplimiento. Eso sí, o mucho me equivoco, o nadie nos podrá en los papeles qué 
hay que cortar, qué dejar, qué reducir, para que las Administraciones puedan ser viables. 
Si ahora no ponen en los programas sus propósitos, después, cuando gobiernen, si 
adoptan medidas no anunciadas, podrán ser acusados con total tranquilidad de cometer 
un fraude espectacular a los ciudadanos. 
 
En fin, ya saben ustedes que aquí recomendamos encarecidamente a nuestros 
telespectadores que lean, porque la lectura nos abre unas ventanas que nos permiten 
respirar aire fresco, disponer de sentido crítico, ver la realidad desde múltiples 
perspectivas. La cultura general es una buena aliada contra los manejos de unos y otros. 
Por eso todo lo que tenga que ver con los libros nos entusiasma. Tenemos hoy con 
nosotros a Estrella Claver, bibliotecaria municipal, a la que preguntaremos cosas sobre 
nuestra Biblioteca. 
 
Nos acercaremos también al mundo de las televisiones autonómicas, factor de desarrollo 
identitario para unos, de difusión cultural para otros, pozo sin fondo de gasto superfluo 
para no pocos. Muchas veces se las critica por ser modernísimos epígonos del NO-DO. 
Veremos a ver qué opinan nuestros contertulios. 


